
«¡Siempre listo, 
Calixto!»

1a PARTe

Esta noche 
vamos a repasar 
nuestras tareas 
de memorización.

¿Todos han traído 
los libritos de 

versículos clave de 
la Biblia que estamos 

memorizando?

¡Caramba! 
¡Se me 

olvidó!

Por favor, acuérdate la próxima 
vez. Si queremos que la Palabra 

de Dios se convierta en una fuerza 
eficaz en nuestra vida debemos 

hacer el compromiso de memorizar 
las promesas de la Biblia.

Así atesoraremos la Palabra de Dios 
en nuestro corazón. Si no estamos 
llenos de la Palabra seremos como 
un médico que trata de ayudar a sus 
pacientes sin cursar la carrera de 

medicina, o…

Sí, sí. 
Ya he oído 
eso antes.

Carlos.

O como un 
mecánico que 
va a trabajar 

sin sus 
herramientas, 

o como…

Nos encontramos en casa 
de Carlos, donde han 

invitado a Calixto a pasar 
una semana disfrutando 
de estudios de la Biblia y 
diversos juegos por las 

tardes.



No se olviden de 
traer mañana, a las 

devociones, sus 
libritos de promesas 
de la Biblia para que 

memoricemos un rato.

¡Sí, 
señor!

¡Buenas 
noches!

¡Ya 
está!

Si queremos 
que la 

Palabra de 
Dios…

…se  
convierta  

en una fuerza 
eficaz en 
nuestra  

vida…



¿Qué  
pasa?  

¿Dónde  
estoy?

…debemos 
memorizar las 
promesas de 

la Biblia.

¿Calixto? 
¿Me estás 

escuchando, 
jovencito?

Sí, 
señor.

Sí, 
señor.

¿Recuerdas que 
vas saliendo  

ahora?

Jovencito,  
¿llevas las 

llaves contigo?

¡Cáspita!  
¡Gracias por 
recordár-

melo!

Pero, ¿dónde 
están?



¡Por fin  
llegaron!  

¡Rápido! Vayamos 
al túnel. ¿?

No te olvides las 
llaves.

¡Rápido! 
Vienen los 
soldados.

Y están  
arrestando 
cristianos.

Trataré de 
detener a los 

soldados.
¡Ven  

rápido!



¡PUM,
PUM!

¡En nombre del 
emperador, 

abran la puerta!

¡Las llaves! ¡Las 
llaves! ¿Dónde 

están las llaves?

¿Cristianos?

¿Dónde están 
los cristianos?

¡Buscad por 
todas partes!

Silencio 
todos.



¡Chico, esto 
apesta!

Ya casi, 
después de 
la siguiente 

esquina…

¡El camino 
está  

cerrado!

Sí, lo sé. 
Dame las 
llaves.

¡Oh, no! ¡Se me olvidaron 
las llaves… otra vez!

Esperen 
aquí. 

¡Correré a 
buscarlas!

¿Todavía no 
llegamos?



Ya casi 
llego…

Parece 
que no 

hay nadie 
en casa.

Esta estatua 
me resulta 

muy conocida.

¿A dónde está 
señalando?

¡Oh, Dios mío!

Arriba, en el 
segundo piso.

Continuará…



Resumen: Calixto es un chico que ha descuidado memorizar algunas de las 
promesas clave de la Biblia que el papá de su amigo ha recopilado para sus 
estudiantes de la Biblia. Ahora Calixto se encuentra en medio de un viaje de 
ensueño a la antigua Roma. Tras escapar por los pelos, descubre que se ha 
olvidado las llaves con las que puede abrir una ruta de escape, y tiene que 
regresar para buscarlas. Mientras recorre una villa romana abandonada 
buscándolas, se encuentra una estatua que señala una puerta.  Cuando la 
atraviesa… ¡comienza su siguiente aventura!

«¡Siempre listo, Calixto!» 2a Parte

¡Oh, no! 
¿Dónde estoy?

¡Oye, tú! 
¡Ven aquí!

¿Con que tratando 
de escaparte, 

verdad?

Sigue 
andando.



¡Psssst! 
¡Rápido,  

por aquí!

Entra. Deja que  
te desate 

las manos. 

Sígueme.

Salta dentro. 
Ellos te 

sacarán sano 
y salvo.

¡Fiuu! 
No me 
vieron.



Varias horas después.

Necesitarás 
estas 
llaves.

Que Dios te 
acompañe 

amigo.

¡Increíble! 
Era el mismo 

hombre. 



Descansaremos 
aquí un rato. Los 

caballos necesitan 
agua.

 ¡Oh no! Vienen 
siguiéndonos.

¡Rápido! 
¡Escóndete!

 Tengo mucha sed… 
quiero tomar 
aunque sea un 
sorbo de agua 
antes de seguir.

¡Vamos! 
¡Date prisa! 
Por aquí…



Más tarde.

¡Sorpresa!
¡Te 

estábamos 
esperando!

Sube al 
carromato.

Los soldados 
están distraídos. 

Rápido, pásame 
las llaves.



Roma. Una enorme urbe 
rebosante de gloria y de 

placeres… pero no para todos.

Abajo en una celda…

Con ellas 
lograremos 

abrir el cerrojo 
y escapar.

¡Oh, no! 
¡Otra vez 

no!

Me habré 
dejado las 

llaves junto al 
pozo.

¡Estamos 
perdidos!

Ahora sí 
estoy metido 
en un gran lío.



No temas, 
jovencito.

¡Tú otra 
vez! ¿Quién 

eres?
Alguien 

que desea 
ser útil.

Soy un desastre. 
¡Nunca hago nada bien!

No te 
desesperes.

Dios se vale 
de personas 

quebrantadas…

…porque sabe que 
serán lo bastante 

humildes como 
para depender por 

completo de Su 
fortaleza.

Recuerda, 
siempre hay una 
llave para cada 

puerta.



Toma, esta 
llave, te será 

útil.
¡Funciona!

¿Vienes?
Ve tú. Te 
estaré 

observando.

 ¡Aquí hay 
demasiada luz, 
no puedo ver 

nada!
¡Ay, Dios mío!

¿Qué está 
pasando?

¿Dónde 
estoy?

Esto no es  
el Coliseo.

Continuará...
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Resumen: La aventura de Calixto parece empeorar cuando pierde 
las llaves que le entregó un anciano. Tras terminar entre rejas, 
en una mazmorra debajo del Coliseo, se encuentra de nuevo con 
el anciano que le brinda palabras de aliento. Pero, de repente, se 
encuentra en otro lugar y en otra época.

¡Rápido! 
¡Corre!

¡¿Son forajidos?!

¿Dónde 
estamos?

¡No hay 
tiempo para 

charlar! 
Súbete a 

la carreta.

¡Oh, no! 
¡Otra 

aventura! Allí podremos 
escondernos.



¿Estamos en 
una vieja mina 
abandonada?

Sí. ¡Rápido, 
dame las 
llaves!

¿Las llaves? 
Sí. Creo que 
las tengo.

¡Genial! ¡Esta 
vez, sí me 
acordé!

No tenemos tiempo 
para tonterías… 
los forajidos 

están a punto de 
llegar.



¡Ya vienen los 
forajidos!

 ¡Por aquí! 
¡Vayan por el 

túnel! ¡Tú otra 
vez!

Hay un túnel 
que atraviesa 
la montaña, 

pero…
¡Date 
prisa!

Debemos 
correr. Pero uno de los 

pasadizos está 
cerrado. ¡No vayas 

por…

 …la 
izquierda!

No hay 
forma…

Todavía no  
ha aprendido a ir 

despacio y prestar 
atención.



¡Oye, 
espérame! ¿Y ahora por dónde 

vamos? ¿Por la izquierda 
o por la derecha?

¡No me gusta 
tomar 

decisiones!

Bueno, creo 
que tomaré 
el pasadizo 

de la 
izquierda.

 ¡Oh, no!

El túnel se está 
derrumbando. 

Necesito 
regresar a la 
otra galería.

¡Se me cayó la 
lámpara! ¡Auxilio!

De repente…

¡Socorro!  
¡Me caigo!

Continuará …
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Resumen: Calixto se ha escapado por los pelos de los soldados 
romanos en la antigua Roma y de los forajidos en el Salvaje 
Oeste. En este episodio de sus aventuras, ¿se acordará de llevar 
consigo las llaves?

¿Qué es 
esto? ¿Dónde 

estoy?

¡Oye! Morgan, 
¿qué tenemos 

aquí?

¡Es un pescao 
mojado que se 

varó en la playa! 
¡Ja, ja, ja!¿Eh?



¡Agarradlo! «¡...y una 
botella de ron! 

¡Jo, jo, jo!»

 ¡Ay, Dios 
mío!

Tú, pescao, 
espera 
aquí.

Hola. ¿Te 
han hecho 

prisionero?

Como puedes 
ver, ahora 
mismo no 

puedo hacer 
nada por ti.

¿Estás 
aquí 

también? ¡Por 
favor, 

ayúdame!



¡Subidlos 
a bordo!

La llave.

¡Por aquí, 
caballeros!

vamos.

Sí. ¡Tienes 
razón!



No tratéis de 
escaparos nadando. 

¡Ja, ja, ja!



¡Encerradlos 
abajo!

¡Entrad, pajaritos! 
A vuestro nuevo 

hogar.

Sí, mi 
capitán.



Escaparemos 
por la noche.

Sí. Detesto 
estar aquí 

entre estos 
barriles de 

pólvora.

Varias horas después.

Abre el cerrojo 
con la llave que 

tienes.

Silencio.

Los 
piratas están 
borrachos y 
peleándose 

entre sí. 
¡Escapemos!

Estoy muy 
contento de haber 

traído la llave.

¡Llegó la 
hora!



¡Atrás, 
perro 

sarnoso!

De repente…

Continuará…

 ¡¡Socorro!!

¡ P U M !
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¡Socorro! 
¡Me ahogo!

¡Que alguien 
me ayude!

¡Que 
alguien... 

¡¿qué?!

Resumen: Calixto, en su última aventura quedó prisionero de un 
navío pirata, aunque en esa ocasión recordó llevarse la llave 
y la utilizó para escapar. Huyó en un bote de remos antes de 
que el barco estallara en llamas.

 ¡Es un 
sueño!

Todo fue 
un sueño, 

pero...

¿Por qué 
estoy 

mojado?

Vaya, está lloviendo y 
me olvidé de cerrar la 

ventana.



¿Calixto? 
¿Estás despierto? 
¡Desayunaremos 
en diez minutos!

 ¡Vaya 
sueño que 

tuve!

¡Debo darme 
prisa o llegaré 
tarde otra vez!

Un momento. 
¡Se me olvida 

algo!

Puedo 
memorizar 
mientras 

desayuno.

¡El librito de 
promesas 
clave de la 

Biblia!



Esta mañana 
revisaremos varias 
veces las promesas 

claves de la Biblia para 
que nos resulte más 
fácil memorizarlas.

Recuerden que habrá un día 
en que se alegrarán de haber 
memorizado esas promesas. 

El Señor les hablará por 
medio de ellas y las utilizará 

para guiarles a través del 
sendero de la vida.

Sí. 
Lo sé.

«Tu Palabra es una lámpara a mis pies; es 
una luz en mi sendero» 

(Salmo 119:105 NVI).

«En mi corazón he guardado Tus dichos 
para no pecar contra Ti» (Salmo 119:11).
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